
Queridos Amigos…
Todos recordáis el pasaje evangélico en el que Jesús, 

desde la barca, enseñaba a la gente que estaba en la orilla 
del lago… y el diálogo posterior cuando invita a Simón Pe-
dro a remar mar adentro y a echar las redes para pescar, 
a lo que el curtido pescador responde haber estado toda 
la noche bregando sin pescar nada…, “pero, en tu Nom-
bre, echaré las redes” (Cf. Lc 5, 1ss). Frente a la evidencia 
pertinaz la confianza absoluta en la Palabra de Jesús. El 
resultado fue de tal volumen que Pedro y los demás ya no 
fueron los mismos.

La evidencia de nuestros resultados y esfuerzos en lo 
personal, familiar, comunitario, social o eclesial, nos hace 
venirnos abajo, recoger nuestras redes y  paralizarnos en 
nuestra misión, sin más esperanza.

Hace tiempo que caló en nuestro espíritu, por la ‘perti-
naz evidencia’, el desconsuelo y desconfianza en Su Pa-
labra: “salid por los caminos…” En nosotros, sacerdotes, 
como también en tantos cristianos conscientes de su fe y 
comprometidos en la vida de la Iglesia, tantos padres que 
bautizan a sus hijos y los preparan a la comunión con Cris-
to…, pero jamás se atreven a transmitirles esa palabra del 
Señor que llama a compañeros, que sigan bregando en 
los mares de la historia para construir el Reino de Paz, de 
Justicia, de Amor…

Las palabras de nuestro obispo D. Gerardo, en la pro-
gramación pastoral diocesana, redundan en esto: “Vamos, 
pues, a poner en este curso un esfuerzo especial en este 
objetivo prioritario de promoción de las vocaciones sacer-

dotales por esos dos caminos concretos: desde la anima-
ción de los padres a llevar a sus hijos al Seminario y de los 
niños a ir a él; y desde la propuesta vocacional abierta y ex-
plícita a aquellos jóvenes que vemos con cualidades espe-
ciales y pensamos que podrían ser buenos sacerdotes…”

Termino felicitando a toda la Asociación de Amigos por 
su 25 aniversario de oración, apoyo, afecto, cercanía y 
concienciación a la comunidad diocesana, sobre nuestro 
Seminario y su finalidad vocacional.

Pedro López de la Manzanara
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En Tirteafuera, desde que nosotros 
recordamos, hemos tenido la suerte 
de contar con sacerdotes que nos han 
atendido tanto espiritualmente como 

humanamente, porque a todo llegaban 
y eso ha despertado, en todos, un sen-
timiento, por un lado, que nos hace dar 
gracias continuamente, pero también, 
por otro, nos ha enseñado que hay que 
rezar mucho para que el Señor siga lla-
mando los jóvenes y estos sean genero-
sos y digan SI y en el Seminario se for-
men para ser buenos sacerdotes para 
que, como los “nuestros” nos ayuden a 
estar cerca de la Iglesia, nos formen con 
la Palabra, podamos recibir los Sacra-
mentos y alimenten nuestra fe. 

Nosotros, por nuestra parte, estamos 
dispuestos a demostrarles con nuestra 

cercanía que no están solos, que son 
importantes y que nos gusta estar pen-
dientes de ellos como ahora lo hacemos 
con D. Leopoldo, sacerdote jubilado, 
pero que sigue atendiendo nuestra Co-
munidad ¡Cuánto le agradecemos su 
disponibilidad, dedicación, esfuerzo… 
sobre todo porque es su respuesta al 
Señor, a su vocación. 

Sirvan éstas letras también para ma-
nifestar que nos alegra mucho conocer 
– por este Boletín- las noticias que na-
cen del Seminario porque ello nos da la 
oportunidad de rezar por él.

Grupo de Adultos de Tirteafuera.

TirteafueraEn comunión desde



FUNDAMENTACIÓN EN EL 
COTTOLENGO

Al igual que el año pasado, también este ha arrancado 
Fundamentación con una estancia en la casa hospital de las 
hermanas del Cottolengo del Padre Alegre de Fragosa (Cá-
ceres). Desde el día 13 al 21 de septiembre los semina-
ristas y su formador se han dedicado a esta experiencia de 
caridad con disminuidos psíquicos y físicos profundos para 
vivir y practicar con continuidad las obras de misericordia.

EJERCICIOS ESPIRITUALES
Los teólogos y los de Fundamentación realizaron los 

Ejercicios Espirituales entre los días 23 y 28 de septiem-
bre, dirigidos por el claretiano de Miguelturra D. Salvador 
León. Estos Ejercicios son un tiempo prolongado de ora-
ción y de meditación que ayudan a lograr un tono de vida 
espiritual más intenso y entregado. Al inicio del curso dan 
un importante espaldarazo para aprovechar el año de for-
ma más fecunda.

VISITA DE OTROS SEMINARIOS 
EL DÍA DEL PILAR

Ese día está prevista la visita de los seminarios mayores 
de Toledo, Guadalajara y Cuenca a nuestra casa, en un en-
cuentro de los seminarios de la provincia eclesiástica que 
se ha mantenido en los últimos años. Celebraremos juntos 
la Eucaristía y tendremos tiempo para intercambiar expe-
riencias y además tendremos una oración en la cuna de S. 
Juan de Ávila, en Almodóvar.

ASAMBLEA Y EXCURSIÓN
La  asamblea anual de la asociación Amigos del Seminario 

tendrá tuvo lugar el sábado 17 de septiembre en el Semina-
rio, como es costumbre. Tras la celebración de la Eucaristía y la 
lectura del acta, se procedió a programar las actividades para el 
presente curso. Entre otras muchas, se fijó la excursión para 
los días 22 y 23 de octubre y el destino elegido fue Sevilla.

NUEVO FORMADOR
D. Marcos Sevilla Olmedo, joven sacerdote natural de 

Pedro Muñoz, ha sido nombrado nuevo formador del Se-
minario y destinado a formar la comunidad de ESO y ser 
administrador de nuestro Seminario. Sucede en el cargo a 
D. Tomás Jesús Serrano, quien ha realizado una magnífica 
labor formativa a la vez que seguía con numerosas activida-
des pastorales en Villarrrubia, pueblo al que sigue destinado. 
D. Marcos, por su parte, ha desarrollado su primer encargo 
pastoral en Villanueva de los Infantes y Alcubillas. ¡Bienveni-
do a nuestro Seminario, D. Marcos!

INAUGURACIÓN DEL CURSO
El miércoles 5 de octubre a las 18:30 horas presidi-

rá nuestro obispo D. Gerardo la eucaristía de comienzo de 
curso del Seminario y del Instituto de Ciencias Religiosas 
que en una jornada que se completará con la conferencia 
inaugural a cargo de D. Adriano Delgado Perea, profesor 
de Psicología en nuestro Seminario y párroco de Santa Ma-
ría del Prado de Ciudad Real.

INICIO DE CURSO
Con el mes de septiembre se inició el nuevo curso y lle-

garon los seminaristas. Los primeros y más madrugadores, 
los de la Comunidad de Fundamentación, que este año está 
formada por dos seminaristas. El día quince llegó el Seminario 
Menor, para empezar las clases al día siguiente. La comuni-
dad de Bachillerato a componen once jóvenes. La de la ESO, 
en cambio, reúne a seis chavales, habiendo experimentado 
un serio descenso en su número en este año. Los mayores, 
los de la comunidad de Teología, llegaron el día 22. Este año 
contamos con quince teólogos, lo que supone un ascenso en 
número en comparación al que había hace unos años.

NOTICIAS

Educación y Vocación
Educar es ayudar a la persona a crecer desde dentro en 

todas sus dimensiones, para que pueda encontrar “su lugar en 
el mundo”, aquello para lo que está llamada y que, por tanto, 
la hará fecunda y feliz. Si esto es así, vemos claramente las re-
laciones tan estrechas que existen entre educación y vocación. 

Y es que la vocación, antes de ser una característica cristia-
na, es una estructura propia de la existencia humana en cuanto 
tal. La libertad es continuamente «provocada», es decir, llama-
da, interpelada por algo o por alguien y la educación debe ca-
pacitarla para responder con acierto.

Si nos centramos en el ámbito de la vocación religiosa y 
nos fijamos en los relatos de vocación, vemos que Dios llama a 
quien quiere y cuando quiere, con unos criterios que no son los 
nuestros. Pero, me pregunto: ¿es posible escuchar la llamada 
en medio de un ruido ensordecedor?, ¿es posible asombrarse 
hoy?, ¿es posible fiarse de alguien cuando los hechos nos invi-
tan a no fiarnos de nadie?

Es urgente que las familias cristianas, ya que los valores 
se transmiten por contagio, se planteen la necesidad de re-
cuperar, entre otros, el valor del silencio, de la honradez, de 
la capacidad de asombro y la experiencia del amor gratuito, 
incondicional, confiado, como nido en el que pueda encontrar 
acomodo una vocación.

Prado Fernández



TE RECOMENDAMOS…
Footprints. El camino de tu vida
Es la nueva película de Juan Manuel Cotelo, director de La última cima y Tierra de 
María. 
Desde el desierto de Arizona, once jóvenes se ponen en camino hacia España para 
hacer el Camino de Santiago. Cuarenta días, mil kilómetros: un viaje físico y espiritual 
que nos interroga. Una buena actividad para terminar el Jubileo de la Misericordia, 
porque el Camino siempre fue itinerario de conversión y experiencia de acogida.

Como en otras ocasiones, la película se estrenará en las ciudades que lo soliciten por internet. Ya está en Madrid, esperamos 
que pronto llegará a Ciudad Real.

Después de haber lla-
mado a Mateo en las ri-
beras del lago de Galilea, 
Jesús come en su casa 
con sus amigos, publica-
nos como él. Las personas 
más religiosas entre los 
judíos no entienden la acti-
tud de este nuevo Maestro 
de Galilea. Probablemen-
te, sus discípulos tampo-
co lo entendían muy bien, 
pero lo acompañaban.

Se produce un diálogo 
entre fariseos y nazarenos: 
“¿Por qué come vuestro 
Maestro con publicanos y 
pecadores?” No sabemos 
la contestación de los dis-
cípulos, porque el evan-
gelista solo reproduce la 
respuesta de Jesús: “No 
necesitan médico los que 
están fuertes, sino los que 
están mal; no he venido a 
llamar a justos, sino a pe-
cadores”.  En otro contexto, habríamos en-
tendido estas palabras como explicación 
de la actitud general de Jesús: se acerca 
a los pecadores para llamarlos a la con-
versión, les abre las puertas del Reino.

Pero aquí hay algo más: lo llamativo 
está en el verbo “llamar” y en el contexto 
de la comida, después de la vocación de 
Mateo. Por tanto, Jesús no solo come con 
pecadores, sino que los convierte en sus 
discípulos.

Algo parecido tenemos en la vocación 
de san Pedro (Lc 5). Jesús llama a un pes-
cador que no acaba de tener éxito en su 
trabajo; pero hay algo más: hace descu-
brir a Simón su propio pecado –“¡Apártate 
de mí, Señor, que soy un hombre peca-
dor!”–. Solo entonces, el Maestro puede 

llamar a Pedro: “No temas. Desde ahora 
serás pescador de hombres”.

El pecado y la insuficiencia de fa-
cultades, no solo no son dificultad para la 
vocación: su descubrimiento es un signo 
imprescindible de vocación.

Solo cuando hemos sido rescatados 
por Jesús, como el ciego de Jericó (Mc 
10,46-52), podemos “seguirlo por el cami-
no”. Solo cuando hemos sido “misericor-
diados”, cuando nos ha tocado de forma 
concreta y palpable la misericordia de 
Dios, podemos convertirnos en apóstoles 
de misericordia, en mensajeros del Reino 
de Jesús.

San Beda el Venerable, comentando 
precisamente la vocación de Mateo, utili-
za una expresión muy bella que fue ele-

gida por el papa Francisco 
como lema episcopal: “Mi-
serando atque eligendo”. 
Jesús miró a Mateo con 
una doble mirada: la ternu-
ra y la llamada, tuvo miseri-
cordia de él y lo eligió.

La misericordia es 
el origen y la esencia 
de la vocación. Por ello, 
creemos que este Jubileo 
de la Misericordia ha de 
traer abundantes frutos 
de vocación para la Igle-
sia. Muchos vocacionados 
tienen experiencia de que 
sus límites, sus defectos, 
han sido, a menudo, la 
circunstancia que les ha 
ayudado a perseverar en 
el seguimiento. Saben que 
su fidelidad no es fruto de 
virtudes acumuladas, sino 
un gesto de la misericordia 
fiel del Dios que ama, un 
regalo del Padre común a 

los demás hermanos.
Cuando nos sentimos capaces, cuan-

do no hemos necesitado nunca el perdón, 
cuando no hemos tocado el barro, ade-
más de vivir en la superficialidad y la men-
tira, nos hacemos incapaces de vocación; 
nos convertimos en gestores de los asun-
tos del Reino, pero no en enviados del 
amor de Dios.

La misericordia es la tarea de la vo-
cación porque ha sido antes su origen y 
posibilidad. Amar y llamar caminan unidos 
en el rostro del Maestro (Mc 10,21).

Acogemos Su misericordia y sembra-
mos misericordia para cosechar voca-
ción. Las vocaciones son un regalo de 
Dios para una Iglesia que practica la mi-
sericordia.

FORMACIÓN

Manuel Pérez Tendero

Miserando atque eligendo
MISERICORDIA Y VOCACIÓN



TESTIMONIO
San Ignacio de Loyola decía que 

tenemos que “ser contemplativos en la 
acción”. Creo que es la mejor forma de 
explicar, por raro que parezca,  lo que 
quiere decir la obra de misericordia 
“orar por los vivos y difuntos”. Sí, no vale 
rezar mucho y olvidarnos de los demás, 
ambas cosas deben ir juntas cuando se 
trata de los vivos. Rezar implica ac-
tuar. No así, como es lógico, con los 
difuntos, porque ellos ya no necesitan 
de nuestras obras corporales, ahora ne-
cesitan sólo de la oración. Es un estado 
más perfecto, al que llegaremos todos 
cuando estemos en el Reino de los cie-
los. Allí será todo contemplación.

Rogar a Dios por vivos y difuntos 
es hacer más consciente la comunión 
que existe entre todas y cada una de las 
personas, que peregrinamos en este 
mundo y los que ya han concluido su 
peregrinación. 

Orar: es tener como eje y centro 
de nuestra vida a Dios y desde El a los 
demás. La oración es un impulso del 
corazón, una mirada dirigida a Quien 
sabemos no quita su mirada de todas 
las criaturas. Dios está comprometido 
con todas las criaturas y de forma espe-
cial con los más pobres y desfavoreci-
dos. Pero hemos de ser coherentes: no 
puedo pedir algo que no avalo con mi 
propia vida. Por ejemplo: ¿cómo puedo 
pedir la salud para otros si personal-
mente no pongo todos los elementos a 
mi alcance para erradicar todo tipo de 
enfermedad? ¿cómo puedo pedir justi-
cia si yo estoy siendo un injusto? Cohe-
rencia entre lo que pedimos y vivimos. 
Las palabras han de ser confirmadas 
con las obras.

Orar por los vivos y difuntos nos re-
cuerda la última de las obras de miseri-
cordia espirituales, no es lo mismo que 
orar por los muertos. No oramos por los 
muertos, no lo necesitan, oramos por 
los difuntos, ¡qué bien lo explica la litur-
gia de los difuntos lo de orar por ellos! 
Nos recuerda que la vida no termina, 
se transforma, que nuestros hermanos 
no están muertos sino que reposan, que 
esperan el día del juicio final. Pero orar 
¿por qué? O ¿para qué? Son preguntas 
que surgen del interior y que reclaman 
un encuentro con quien sabemos nos 
puede ayudar a interceder por vivos o 
por difuntos. Oramos a Quien sabemos 
está pendiente de nosotros constante-
mente, y en especial de los más necesi-
tados: tuve hambre…, tuve sed… esta-
ba desnudo…, estaba enfermo…

”(Mt.25). Por eso se explica lo que 
dice Sta. Teresa: orar es tratar de amis-
tad con quien sabemos nos ama. 
Nuestra oración tiene que reclamar, in-
sistir, pedir allí donde ya no podemos 
hacer más. Marta corrió a decirle a Je-

sús: el que tú amas está enfermo. ¡cómo 
no recurrir al que nos puede ayudar! Y 
estamos seguros que nuestra oración 
no caerá en saco roto aunque el Señor 
no nos conceda lo que le pedimos, será 
que no nos conviene, porque Dios no es 
un Dios de muertos sino de vivos.

Muchas veces nos dicen que rece-
mos por determinadas personas, otras 
rezamos espontáneamente por los pro-
blemas y dificultades que van surgiendo 
y ¿cómo no dolerme con quien está su-
friendo? ¿o no celebrar con quien está 
de fiesta? ¿o no ayudar al débil? Decía 
san Ireneo, en el siglo primero, que la 
gloria de Dios es que el hombre viva y 
el Beato Oscar Romero dirá: la gloria de 
Dios es que el pobre viva.

También nos podríamos preguntar: 
¿Y cómo rezo por los vivos y difuntos? 
¿Me conformo con una oración, pidien-
do a Dios que mágicamente solucione 
los problemas de los que soy parte? ¿por 
qué clase y estilo de vida rezo? El Papa 
Francisco es muy concreto en la encí-
clica Laudato Si, y dice: “especialmen-
te deberían exasperarnos las enormes 
iniquidades que existen entre nosotros 
porque seguimos tolerando que unos se 
consideren más dignos que otros”.

Concluyo mi reflexión invitando a to-
dos a ponernos en lugar de la persona 
por la que pedimos, para que se cum-
pla con prontitud aquello que pedimos 
y recordando lo que dice el libro de los 
Macabeos: “porque santo y saluda-
ble es el pensamiento de orar por 
los difuntos para que queden libres 
de sus pecados” (2 Mac 12,46)”.

Miguel Ángel Ángora

amigosdelseminariocr@yahoo.es 
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